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 SERVIR A LA HUMANIDAD 
(Entre paréntesis, el principal siglo de influencia) 

 

Buda Gautama (VI-V a.C.) 
Textos extraídos de ByAuthor BA31 

Ama y sirve al mundo a través de tu trabajo. 

Si podemos ver nuestro trabajo no como un beneficio para nosotros mismos, sino para beneficiar a la sociedad, estaremos 

practicando el aprecio y la paciencia en nuestra vida diaria. 

Dar lo mejor a los demás es darnos lo mejor a nosotros mismos. El valor de la vida no se basa en cuánto vivimos, sino en 

cuánto podemos aportar a los demás en nuestra sociedad. 

Ve en todas direcciones, por la felicidad, la armonía, el bienestar de muchos. Ofrece tu corazón, las semillas de la 

comprensión, como una lámpara dada la vuelta y encendida de nuevo, iluminando la oscuridad. 

La mayor caridad es dar la Verdad a la humanidad. 

El ser humano noble, con su amor y su corazón compasivo por toda la humanidad, genera el bien en abundancia. 

La verdadera caridad sólo se produce cuando no existen las nociones de dar, dador o regalo. 

Cuando nos sentimos felices y en paz, nuestra felicidad y nuestra paz irradian a nuestro alrededor, y los demás también 

pueden disfrutar de ellas. A esto se le llama "el disfrute de los demás de nuestro estado de dicha". 

Un corazón generoso, una palabra amable y una vida de servicio y compasión son las cosas que renuevan a la humanidad. 

Gozosa es la acumulación de buen trabajo. 

Antes de dar, el dador es feliz; mientras da, el dador se apacigua; y habiendo dado, la mente del dador se eleva. 

Lleno de amor por todas las cosas del mundo, practicando la virtud, con preocupación por todos los seres, en beneficio de 

todos, un ser humano así no puede ser más que feliz. 

Compartir la felicidad y haber hecho algo bueno antes de dejar esta vida es lo más dulce que puede experimentar un ser 
humano. 

Sócrates (V a.C.) 

La verdadera perfección es una búsqueda audaz del bienestar de la humanidad. Sólo los voluntariosos y sinceros de corazón 
buscarán la mejora de muchos. 

Dedico todo mi tiempo a intentar persuadirte, joven y viejo, para que tu primera y principal preocupación sea... el bienestar 
último de tu Ser interior. 

Aristóteles (IV a.C.) 

¿Cuál es la esencia de la vida? Servir a los demás y hacer el bien.  

Francis Bacon (XVI-XVII) 

Creyendo que había nacido para el servicio de la humanidad, y considerando el cuidado de la comunidad como una especie de 
propiedad común que, como el aire y el agua, pertenece a todos, me puse a considerar de qué manera se podía servir mejor a 

la humanidad, y qué servicio podía yo prestar, para el que yo mismo estaba mejor dotado por la Naturaleza. 

Galileo Galilei (XVI-XVII) 

No se puede enseñar nada a un ser humano, sólo es posible ayudarle a descubrirlo dentro de sí mismo, a llevar lo que sabe a 
su consciencia. 

Thomas H. Huxley (XIX) 
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Vivimos en un mundo que está lleno de miseria e ignorancia, y el simple deber de todos y cada uno de nosotros es tratar de 

hacer que el pequeño rincón en el que puede influir sea algo menos miserable y algo menos ignorante de lo que era antes de 

entrar en él. 

Helena P. Blavatsky (XIX) 

El ser humano es un Ser Espiritual, un Alma que toma diferentes cuerpos de vida en vida en la Tierra para finalmente llegar a 
un conocimiento tan perfecto, a través de la experiencia repetida, como para asumir un cuerpo apto para ser la morada de un 

Mahatma o alma individual perfeccionada. Entonces, dicen, esa alma particular se convierte en ayudante espiritual de la 
humanidad. 

Ramakrishna (XIX) 

Hablas de hacer el bien al mundo, de servir a los demás. ¿Es el mundo una cosa tan pequeña para que puedas realizar tu 
servicio? ¿Y quién eres tú para hacer el bien al mundo? Primero debes ser consciente de Dios, buscarle a través de la disciplina 

espiritual. Si Él imparte fuerza, entonces puedes hacer el bien a los demás; de lo contrario, no. 

Dios está en todas partes, pero donde más se manifiesta es en el ser humano. Por lo tanto, debes servir al ser humano como 
"el Dios que es". Eso es tan bueno como "adorar" a Dios (Nota del editor: "Eso es exactamente "adorar" a Dios"). 

Mediante la compasión se sirve a todos los seres. 

¿Puede uno rectificar el falso peso cuya propia balanza es incierta? ¿Se puede iluminar al prójimo mientras uno mismo no 
tiene luz? ¿Cómo te atreves a hablar de ayudar al mundo? Sólo Dios puede hacerlo. Primero debemos liberarnos de todo 

sentido del yo (ego); entonces la Madre Divina nos dará una tarea que realizar. 

El ser humano que trabaja para los demás, sin ningún motivo egoísta, realmente se hace bien a sí mismo. 

Annie Besant (XIX-XX) 

La verdadera base de la moralidad es la utilidad; es decir, la adecuación de nuestras acciones a la promoción del bienestar y la 
felicidad generales; el esfuerzo por gobernar nuestras vidas de modo que podamos servir y bendecir a la humanidad. 

Los que ven sus pequeñas tareas cotidianas como partes integrantes de la gran obra ya no son esclavos, sino colaboradores de 
Dios. 

Mabel Collins (XIX-XX) 

Hasta que no se aflojen los lazos de la personalidad (ego), no podrás empezar a ver ese profundo misterio del verdadero Ser. 
Hasta que no te desprendas de la personalidad, el Ser no se revelará en modo alguno a tu comprensión. Entonces, y sólo 

entonces, podrás captarlo y guiarlo, podrás utilizar todos sus poderes y dedicarlos al servicio de la humanidad. Es imposible 
ayudar a los demás mientras no hayas adquirido certeza para ti mismo. 

Swami Vivekananda (XIX-XX) 
Textos extraídos de ByAuthor BA41 

Es un gran privilegio para todos nosotros poder hacer algo por el mundo. Ayudando al mundo, realmente nos ayudamos a 

nosotros mismos. Este mundo seguirá siendo siempre una mezcla del Bien y del Mal. Nuestro deber es amar, ayudar a los 

débiles o a los malvados "necesitados"... 

Abandona la idea de que gobernando a los demás puedes hacerles algún bien. Pero puedes hacer todo lo que puedas en el 

caso de la planta: puedes proporcionar a la semilla en crecimiento los materiales para que desarrolle su tallo y su fruto, 

aportándole la tierra, el agua, el aire que necesita. Tomará lo que quiera por su propia naturaleza, lo asimilará y crecerá por su 

propia naturaleza. 

Bienaventurados aquellos cuyos cuerpos se destruyen al servicio de los demás. 

Lo que es llamado en sánscrito “Tapas” (que significa, austeridades) y otros Yogas duros que se practicaban en "otros Yugas" 

(otras Eras) ya no funcionan. Lo que se necesita en esta Era es dar, ayudar a los demás. 

Si el dinero ayuda a un ser humano a hacer el bien, a servir a los demás, entonces tiene algún valor; pero si no, es 

simplemente un amasijo de maldad, y cuanto antes se elimine, mejor. 

Sé agradecido con la persona a la que ayudas, piensa en ella como en Dios. ¿No es un gran privilegio poder reverenciar a Dios 

ayudando a nuestros semejantes? 

Servir a los demás es servir a Dios, es servirte a ti mismo. 
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Ve de pueblo en pueblo (date a conocer al mundo exterior, como tu acto personal de servicio), haz el bien a la humanidad y al 

mundo entero. 

Cuanto más salgamos y hagamos el bien a los demás, más se purificará nuestro corazón y "Dios estará en él". 

Ram Dass – Richard Alpert (XX) 
Textos extraídos de ByAuthor BA51 

Cada uno de nosotros encuentra su propio vehículo para compartir sus pequeñas dosis de sabiduría con los demás. 

Si quieres unidad en la sociedad, tienes que enseñar a la gente a ir hacia dentro en lugar de hacia fuera, porque si quieren paz, 

tienen que encontrarla en su interior. 

Cuanto más consciente se vuelve un Ser, más puede utilizar cualquier ocupación como vehículo para difundir la luz. 

Creo que la gente encontrará una enorme alegría y satisfacción en el servicio a otros seres humanos, y que esto es a menudo 

lo que falta en sus vidas. 

Ofrecer orientación tiene que ver con la intuición, con el trabajo sobre uno mismo, con la quietud de la mente y la apertura 

del corazón. 

Todo lo que puedes hacer por otra persona es crear un entorno en el que, si quiere salir a respirar, pueda hacerlo. 

El regalo que ofreces a otra persona es sólo tu Ser. 

Haz lo que puedas en este plano para aliviar el sufrimiento trabajando constantemente en ti mismo para ser un instrumento 

para la cesación del sufrimiento. Para mí, en eso consiste el juego emergente. 

A medida que adquirimos cierto grado de ecuanimidad en la imagen que tenemos de nosotros mismos, es mucho más 

probable que sintamos empatía por quienes nos rodean. Sabemos lo que es ser un "yo" (ego) que se mueve por el mundo de 

los demás. Cuando alguien se siente especialmente aislado o dolorido, no necesitamos mucha información para acudir en su 

ayuda. 

Si queremos ayudar a sanar el mundo, debemos recordar que es un lugar sagrado. Nuestras acciones deben ser declaraciones 
positivas, recordatorios de que incluso en los peores momentos hay un mundo por el que merece la pena luchar. 

Ramana Maharshi (XX) 
Textos extraídos de ByAuthor BA21 

La mejor manera de servir al mundo es la propia liberación del ego. Si estás ansioso por ayudar al mundo y crees que no 
puedes hacerlo liberándote del ego, pon todos los problemas del mundo, junto con los tuyos, en manos de Dios. 

Humphreys: Maestro, ¿puedo ayudar al mundo? Ramana Maharshi: Ayúdate a ti mismo y ayudarás al mundo. 

Tu propia Auto-realización es el mayor servicio que puedes prestar al mundo. 

Corregirte a ti mismo es corregir al mundo entero. El Sol es simplemente brillante. No corrige a nadie. Porque brilla, el mundo 
entero está lleno de luz. Transformarte a ti mismo es un medio para dar luz al mundo entero. 

Tu propia autorrealización es el mayor servicio que puedes prestar al mundo. 

Todo lo que das a los demás te lo estás dando a ti mismo. Si se comprende esta verdad, ¿quién no dará a los demás? 

Paul Brunton descubrió que la forma que tenía Maharshi de ayudar a los demás era a través de un flujo discreto, silencioso y 
constante de vibraciones curativas hacia las almas (egos) con problemas, un misterioso proceso telepático del que la ciencia 

tendrá que dar cuenta algún día. 

Paul Brunton (XX) 
Textos extraídos de ByAuthor BA11 

El hecho de no tener conexión oficial con ningún grupo, secta, organización ni iglesia me hace libre para ayudar a 
cualquier persona, en cualquier lugar. 

Aquel que encuentra a su Yo Superior y obtiene de él la voluntad y el deseo de servir a los demás, irradiará alegría, 
confianza y paz a su alrededor. 

Llega al servicio de la humanidad por una vía indirecta. Y es que su servicio principal es hacia el Yo Superior. Pero, una 
vez que ha realizado este acto interior de dedicación total a él, el Yo Superior le insta a salir y trabajar por el bienestar de 

todos los seres. 
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Las obras de Swami Vivekananda pueden recomendarse como auténticos frutos de la realización espiritual que se 
acercan a la doctrina aquí tratada, aunque su camino no fuera el mismo. La Búsqueda sigue una doble línea de 

desarrollo: la quietud de la mente y la estimulación de la mente, cada una en su lugar adecuado. Y la meta última es 
descubrir que solo existe una realidad, de la cual todos somos solo una parte, que la separación que vive el ego personal 
es solo superficial, y que la Verdad se hace evidente cuando alcanzamos la consciencia de unidad. El primer fruto de tal 

descubrimiento es, necesariamente, la dedicación de la vida al servicio de todas las criaturas, al servicio incesante en pro 
del bienestar universal. 

Cuando el ego descubre que él es una parte del todo, cesa naturalmente de vivir solo para su propio bienestar y 
comienza a vivir en pro del bienestar general también. 

Todos somos en última instancia una única gran familia. Esto es lo que nos enseña el reflexionar sobre nuestras 
experiencias. Cuando reflexionamos sobre la Verdad, finalmente aprendemos que, al igual que el Yo Superior, todo es una 

única entidad —así como los brazos y las piernas en un único cuerpo—. La consecuencia de esto es que debemos 
considerar el bienestar de los demás del mismo modo que consideramos el nuestro propio. 

El estudio continuo de esta filosofía inevitablemente llevará al estudiante a aceptar sus consecuencias prácticas. 
Trabajar para el bienestar universal de la humanidad será entonces su motivación ética dominante. 

Cuando haya encontrado la verdad, no tendrá nada que decidir. Se dará cuenta de que el TODO, este universo entero y 
rebosante de vida, ES él mismo, que todas las criaturas y todos los seres humanos son uno. Por lo tanto, sus intereses y 
su bienestar se convierten automáticamente en los suyos. Por eso volverá a la Tierra una y otra vez para ayudar a todos 
los seres a alcanzar la verdad y la felicidad. A quienes han alcanzado la verdad no se les ocurre la idea de elegir entre la 

felicidad egoísta y el servicio desinteresado. 

La mejor forma de servicio social es aquella que conduce a los demás a una elevada comprensión de la verdad. 

A pesar de todo argumento que menosprecia al ego, no es incorrecto sino loable desarrollar la mejor personalidad que 
podamos y luego usarla. Su carácter puede ser purificado, sus pasiones controladas, sus debilidades superadas y su 

ignorancia disipada. Pueden introducirse nuevas virtudes y desarrollar un nuevo poder. Uno puede luego hacer mejor 
uso de tal personalidad ―para nuestro propio beneficio y para servir a los demás― y debemos hacerlo. 

Comprender el misterioso lenguaje del Silencio, y traer luego esta comprensión hacia el mundo de las formas mediante 
un trabajo que exprese la vitalidad creativa del Espíritu, es una manera en la que podemos servir a la humanidad. 

Si alguien o algo, una persona o un libro, puede contribuir a liberarnos de los resentimientos hacia los demás o de las 
amarguras hacia la vida, que envenenan los sentimientos, los pensamientos y la salud, nos ha prestado un gran servicio 

o, en el caso del libro, ha demostrado su valía. 

Al final, la mayor caridad es mostrarle a un ser humano la vida superior que tiene la posibilidad de vivir. 

Las mismas posesiones que esclavizan a un ser humano, a otro pueden hacerlo libre. Mientras que el primero las usa 
para fortalecer deseos, alimentar pasiones, aumentar el egoísmo y explotar a la humanidad, el segundo puede usarlas 

para formar el carácter, mejorar la inteligencia, fomentar la meditación y servir a la humanidad. 

Además, sea lo que sea que demos o le hagamos a los demás, en última instancia, se refleja en nosotros de alguna 
manera por medio del poder del karma. Y si tú con frecuencia cultivas el ideal de servir a la humanidad, atraerás hacia ti 

la ayuda espiritual de aquellos que tienen este mismo objetivo. 

Servir a la humanidad es, en definitiva, servirse a uno mismo. Esto se desprende del funcionamiento del Karma. 
Perdonar a quienes, por ignorancia, cometen faltas contra ti es, por la misma razón, perdonarte a ti mismo. 

Si alguien pregunta: ¿Cómo puede una persona que está sintonizada con la impersonalidad ser también benevolente?, la 
respuesta es que, debido al hecho de que ella está también sintonizada con el Dador real de todas las cosas, ella no 

necesita luchar contra nadie ni poseer nada. Por lo tanto, ella puede ser generosa de una manera que la persona que es 
egoísta no puede. Y dado que la naturaleza misma del Yo Superior es armonía y amor, la persona busca el bienestar de 

los demás al mismo tiempo que el suyo propio. 

La característica de la bondad verdadera es, primero, que nunca causa daño a ninguna otra criatura viviente, ya sea en 
pensamiento, palabra o acción; segundo, que ha subordinado la naturaleza inferior a la naturaleza superior; y tercero, 

que no considera su propio bienestar aisladamente sino siempre en función del bien común. 

Nunca más podrá hacer daño a otra persona de forma deliberada; al contrario, el bienestar de todos pasará a ser su 
preocupación. En palabras de Jesús, ha «nacido de nuevo». Tras buscar la realidad y la verdad, encontrará su mayor 

felicidad en velar por el bienestar de todos los demás seres, junto con el suyo propio. La consecuencia práctica de esto es 
que se verá inevitablemente impulsado a realizar un esfuerzo incesante en pro de su servicio y su iluminación. 

Fo Sho hing tsan: «No busco recompensa alguna, ni siquiera renacer en un paraíso. Busco el bienestar del ser humano. 
Busco iluminar a aquellos que albergan pensamientos erróneos». 
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Cuando por primera vez él alcanza esta clara visión, ve no sólo aquello que le da una gran alegría, sino también aquello 
que le da una gran tristeza. Ve personas desconcertadas por la vida, atormentadas por la vida, cegadas por la vida. Las ve 

caminar por caminos erróneos, porque no hay nadie que las guíe a encaminarse por los correctos. Las ve rezando para 
pedir luz, pero rodeadas de oscuridad. En aquel momento, toma una decisión que afectará fundamentalmente toda su 

vida. De ahí en más, intercederá por otros, se entregará al servicio espiritual. 

Él no trabaja para esta generación, ni para este país, ni para ningún milenio, sino para el tiempo infinito. Por ello es, debe 
ser, infinitamente paciente. 

Es plenamente consciente de las características de la mayoría de las personas que lo rodean, pero, por más indeseables, 
defectuosas o malas que puedan ser, no hace ningún intento de juzgarlas. De hecho, las acepta tal como son. Esto es 
inevitable ya que, siendo consciente de su origen común en Dios, practica incansablemente la buena voluntad hacia 

todos los seres. 

La última tarea de un ser iluminado (el Sabio) es volver a entrar en este ajetreado mundo y habitarlo siendo un foco de 
fuerzas espirituales para sanar a los que sufren y guiar a los que están cegados. 

Ayudar a otros a lograr lo que él ha logrado, guiar a los buscadores a alcanzar con seguridad la gloriosa cumbre donde él 
se encuentra ahora, no lo decide por su temperamento o elección personal, sino por el abrumador sentido de deber 

primario y supremo. 

Ninguna ventaja mundana puede tentar al Sabio a abandonar su sagrada tarea de servir a la humanidad, ningún egoísmo 
puede llevarlo a traicionar a quienes confían en él. 

La única clase de servicio que él puede prestar es el servicio no remunerado. Acepta alegremente esta condición, ya que 
cualquier cosa que hace para ayudar a los demás, lo hace por amor al acto mismo. 

Él se dedicará al servicio a la humanidad porque de su corazón brotará la compasión, por el bien que hará. 
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